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ELGADOSE
PE SOU»

No perjudica a la salad. Sin 
yodo, ni derivados del yodo, 

ití thyroídina

Interesante escena amo
rosa del próximo film de 
Harolri Lloyd, sin titu
lo en español todavía. 
Ella es Gonstnnce Cum* 
min^s. Por vez prime* 
ra, Marold parece lo

marse el amor en serio

Una escena del film 
italiano <<La canta ite de 

iu opera», película dirigida poi 
Nunzio Malasomma, e mtei prelada 
por Giachetti y Germana Paolien

Composición nueva, desapari
ción de la gordura superflua

Venta, en todaft las rai madas, 
at precio do 9 pesetas frasco, 
por correo '9. "Laboratorio 
«PESQUr». Alameda, 17. San 
Sobastlfin (Gulpflzcoa) España

JUEVE/ ClliEMATOGRAriCO/
DE

Número 242 ó5(t)ia(iráfím 4 Sepfcreá932
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Luana Alcañiz, mujer de gran temperamento artístico. La notable artista dedica este recuerdo a nuestros.

lectores, desrlc lo Meco del cinc

%



In la Mtaoión de Vinoennes aban
donó el metro para tomar, como tío 
costumbre, un taxi que había de lle
varme en menos de veinte minutos 
hasta el simpático pueblo cinemato
gráfico Jclnvílle-le-Pont. El taxi se 
detuvo a la entrada del puente, ba
jo cuyos ojos pasa, lleno de recuer
dos inolvidables, el Mame, célebre 
por ol papel que pudo desempeñar 
durante la gran guerra. Al otro la
do, oeroa de la Plaza de Verdún, se 
levantan los Estudios de Pathé Na
tán, hada donde dirigí mis pasos, 
con objeto de ohariar unos minutos 
con la bonísima estrella cinemato
gráfica Marie Glory, protagonista 
del film titulado «Monsieur, Madame 
y Bibi». Me recibió en el restauran
te: una sala coquetona, liona de me
sas OMbiertas con manteles Impeca- 
teles, sobre loe cuales sonreían gra
ciosamente unas floree.

—Ha sido usted muy puntual— 
fueron sus primeras palabras.

—Gomo siempre.
—¿Qué desea de mi?
—Quiero que me cuente cómo hi- 

oioron «Monsieur, Madame y Bibi», 
*sa políoula en la.que usted apare- 
oo maravillosamente, derrochando 
toda su grada.

—Pueo, verá usted: Jean Boyer y 
Max Neufeld que, como sabrá, ton 
loe (tinadores, .anidaban )loccp bue- 
oando una figura capaz de satlsfa- 
otr todas las oxigenólas del rol. Y, 
por fortuna, es fijaron en mi. Es una 
suerte, ¿para qué negarlo? Cuando 
lo supe «rol volverme loca de ale
gría. Y estudié mi papel oon entu
siasmo, segura de llevarlo a la rea
lidad como nadie.

—¿Quiénes han sido sus compañe
ros do trabajo?

—Plorelle, Suzanne Próville, Jean 
Dax, Roñé Lofebvre y un «ohien».

—¿Quedé usted oontenta del asun
to, después do su lectura?

—81; ero muy interesante. Lo ase
guro que no «e- ha realizado una pe- 
lloula do esto género, deode hace 
muchísimo tiempo. Tiene escenas do 
una oomioidad grandísima. Oon de
cirle que yo misma he reido infini
dad ; de voces mientras las rodaba...

—Cuántos films lleva usted he
chos?

—Diecisiete.
. —¿En cuál de «Ups oree estar me

jor?
—En esto que aoabamos de nom

brar: «Monsieur, Madame y Bibi», 
precisamente. Cuando usted lo vea 
me dirá que tengo razón.

8alimos a la callé. .Marie Glory 
sintió deseos de embarcar en una 
«piragua» del Marne. Tuve que com

placerla. Uno de los socios del Club 
Náutico nos la proporcionó: peque» 
Afta, estrecha, pintada de verde. 
Eran las doce de la mañana y el sol 
quemaba como nunoa, oosa extraña 
en Parle. A la media hora de pa
seo, nos entregamos al viento que 
dé vez en ouando aoariciaba agra
dablemente nuestras mejillas. En- 
tonoes volví a preguntarla:

—¿Quiere usted contarme el argu
mento de su última película? Me 
tiene intrigado. ¡Gomo la ha elogia
do tanto!

—Pues, verá: Un hombre casado se 
enamora de su secretaria, mientras 
si jefe de su oficina quiere robarle 
la mujer porque le ha parecido en

cantadora. Ouando lo dice que ha 
de acompañarle en su viaje a Nor
teamérica, ella se indigna... Bueno, 
no sigo. Estoy pensando que debe 
usted ver este film ouanto antes. Si 
•e lo cuento 'no le sorprenderán des
pués bus muohas escenas graciosísi
mas. Véalo.

Minutos después, huyendo deI sol 
abrasador, tomábamos un aperitivo 
en el «Gafé París», corea de la «ga- 
re», discutiendo de arte, dé literatu
ra, de amor y de otras oosas más in. 
forestantes. Pero eso ya no as ciño, 
lector,

M. Af

Ruin Seiwyn, una hermosa rubia que parece ser la encarnación de esa nueva modalidad frivola que se ad 
vierte en buena parto de las producciones ameriQanas. especialmente desda la innovación parlante

Es imposible negarlo. La realidad 
es evidente. El cine yanqui, la cuar
ta industria del país de los dólares, 
comienza a resbalar por la pendien. 
te que conduce rápidamente al fra
caso.

Es imposible negarlo, repitámoslo. 
El cine yanqui ha perdido la hegs* 
moma mundial y está, en trance de 
perderla m.ás todavía, si bien es in
dudable que conserva todavía su pre
ponderancia

El oine yanqui se halla en con
traste con el cine europeo. Un oine 
europeo remozado, que vuelve por 
sus fueros de antaño. Y el film ame
ricano no resulta tan grato a los es
pectadores del Viejo Continente oo- 
mo lo resultan las nuevas produc
ciones europeas.

Sus tendencias son tan distintas, 
que parece difícil lleguen a encon
trarse como los que patronean la na- 
ve de la cinematografía no den un 
firme cambio de rumbo.

El público europeo lleva encima 
toda la historia del mundo, toda la 
historia del arte. Es de paladar es
tragado y a la par exquisito. Des
cubre los nuevos valores, gu9ta de 
los nuevos espectáculos; pero desea 
una constante variación.

El público americano—el yanqui 
sobre todo, especialmente y absolu
tamente—, es un público joven. Se 
deja llevar. Le agrada que le orien
ten y su gusto es aquel que le impo
nen. Lo admite.

Ahí está la diferencia que esos se
ñores de altande el Atlántico, los que 
mangonean los millones de oro de 
la industria cinesca no han sabido 
aceptar todavía. O por lo menos no 
han querido comprender.

Europa no admite imposiciones en ( 
sus gustos: es ella quien los decreta. 
América—Norteamérica, sobre todo- 
acepta lo que sus directores dicen es 
su gusto. Y cuando algo le agrada, 
acude a verlo una, dos, tres, inflnl- i 
dad de veces. Y se conforma con que 
le repitan los éxitos en otros films 
de escasas variantes.

Europa no quiere los films en se
rie. Le gustó una cosa una vez, pero 
esto no quiere decir que le agrade 
siempre.

Ahí radica la ventaja que los pro
ductores europeos tienen sobre ^los 
yanquis. Que conocen a su público, 
y ademas han sabido aprovechar la (
onortunfdad de saberle harto de co
sas y tipos de sus propios paises que 
le han sido presentados bajo el pria-

ma estrafalario de los yanquis.
Esto y el heoho de que los ameri

canos iban perdido» en los comien 
zos del oine sonoro. Que no supieron 
comprender que la Innovación lo re
volucionaba todo radicalmente.

Y mientras América ofrecía las 
más de las veces un . teatro cinema
tografiado, Europa mostraba verda
deras maravillas adaptando la sin
cronización al cine, no el oine a la 
Sincronización.

Y en el gusto europeo, ee inició el 
ocaso del film yanqui.

Pero el mal no 9e ha agudizado. Y 
nos fuerza a lanzar la voz da alar
me ante la orientación errónea que 
siguen buena parte de los films yan
quis. Porque estamos convencidos 
nue América puede producir brillan
temente, muy brillantemente, ©orno 
antaño o por lo menos yendo del 
brazo con su arte joven, per© per
sonal. al lado de la vlela y remoza- 
de cinematografía europea.

Pero, dejémoslo para la próxima 
ocasión.
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